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para casa? ^Y sobre las vacaciones? ^Cuál es la
mejor ordenación de la matería en cada asígna-
tura? ^CÓmo se suceden las formas de pensar
según la edad? ^Qué métodos resultan más efi-
caces para cada discíplina? ^Cuál es la forma de
examen más conveniente?...

Todas estas y otras míl cuestíones imaginables
tíenen una sola e ídéntica respuesta: «Investf-
guese..., pero mirando al nífío.^ Así replícaba yo
hace años a la pregunta, y así lo hago ahora,
insístiendo más, si cabe, sobre ambos míembros:
el aflrmativo y el condícíonante.

Respecto al prímero, hablo por propia expe-
ríencia. Desde hace algún tiempo he sometido por
mí cuenta algunos de esos puntos a ínvestígacíón.
Uno de ellos, las funcíones mentales y su evolu-
cíón. Otro, la ordenacíón óptima de las materias
a compás de la maduracíón mental. El regateo en
unos casos y el desinterés en otros, de las esferas

,
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oficíales de la educacíón, me oblígaron a retribuir
de mí propío peculio al equípo de colaboradores.
Lo prímero que se ímpone es un cambío en las
mentes rectoras: los problemas hay que estudiar-
los, para que una resolucíón sea solucíón y re-
suelva algo.

La condicionante píde que se indague amirando
al niño^, y no sólo para beneficíarle, sino porque
el estudío debe contar con él, consultarle a él.
Consultar al alumno no es concederle caprichos,
sino auscultar la condicíón humana del menor,
como aconseja el dístico de Villaespesa en su so-

neto Humildad:

aRíma tu corazón con el latido
del corazón de la Naturaleza.p

La resolucíón será a menudo un ten con ten,
un toma y daca; pero en consulta con la natu-
raleza, que no lo olvídemos, es el niño.

La enseñanza de 1as Artes aplicadas
y de los Oficios a^tísticos

B. Enseñanza estatal ^l^

RAMON FALCON RODRIG UEZ

Técnico de la <4dministración Civil del Estado
Jefe de la sección de Enseñanzas Artísticas

aLa belleza u^ae las generac{ones y las hace
comun{carse en la adne{rac{ón.^

(Mensaje del papa a los artistas en la clau-
sura del Concí^lio Vaticano II.) (Concilio Vati-
cano II. BAC. Madrid, 1965, pp. 733-4.)

La enseñanza de las artes aplicadas y de los
ofícios artísticos, y en general de las enseñanzas
artístícas (artes plásticas, musicales y escénícas,
además de las ya índicadas artes aplícadas), cons-
títuyó hasta estos úitímos años la «cenicíentap
de la enseñanza en España. Mas las seculares
escuelas de artes y ofícios han experimentado
recíentemente una tan sustancíal transformación
(a través de una seríe de dísposíciones que han
culmínado en el decreto de 24 de julio de 1963,
que las denomína aEscuelas de Artes Aplicadas
y Oficios Artístícosu y las dota de nueva estruc-

(1) En el número 174, correspondiente al mes de
octubre, de esta Revista, se publica la otra parte de
esta trabajo, la relatíva a la enseñan2a. ano estatalu.

tura y oríentacíón, acomodándolas a las íneludí-
bles exigencías actuales, derivadas del profundo

cambío operado en las industrías y artesanias
del país, fruto del desarrollo económíco y so-

cial de la nacíón y de las nuevas ídeas estétícas

imperantes en el mundo), que parece oportuno

destacar, a través de las páginas de esta re-
vista, los aspectos más ímportantes de tal re-
organízación y a la vez aprovechar esta ocasión

para dar una visíón panorámíca de tales ense-

ñanzas, de su valor como medio educatívo, de

su ímportancía y orientacíones generales en

otros países, y de su estado, organización y ré-

gímen actual en nuestra patria, para lo cual
tenemos que hacer unas prevías y breves con-
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sideraciones sobre el concepto del arte y el

puesto que, dentro de la clasificación de las ar-

tes, ocupan las artes aplícadas.

I. LAS BELLAS ARTES.
SU VALOR COMO MEDIO EDUCATIVO

A. CONCEPTO DEL ARTE: LO ARTISTICO
Y LO ESTETICO

No desconocemos las dificultades y peligros de
toda defínición. Y más cuando lo que se trata
de deslindar es el arte, del que con razón se dice
que se síente o íntuye (si es que no es sólo eso,
avisión» o«íntuicíón», como sostienen muchos,
síguiendo a Benedícto Croce) mejor que se de-
fíne.

A1 objeto de nuestra exposición nos basta con
separar dos conceptos que generalmente se con-
funden: lo estético y lo artístíco. La palabra arte,
en su acepcíón originaria, no va ligada a la idea
de lo bello, sígnifica símplemente perícia o ha-
bílídad para hacer algo. Lo artístíco es, en prin-
cípío, lo aartificial», lo hecho por el hombre. De
aquí que pueda hablarse sín contradicción de
un aarte feo», como el de muchos famosos pin-

tores. Sblo en un segundo momento la idea de
arte se asocía a la de belleza: las «beilas artes».
Si la idea de aarte» lievara inexorablemente im-
plícíta la de lo abello» sería una redundancía ín-
necesaria la expresión abellas artes» (2).

B. CLASIFICACION DE LAS ARTES:

BELLAS ARTES Y ARTES APLICADAS

En realídad, el arte, como la eíencia, es único,
como uno es el sentimiento artístico y una la
intelígencía humana. No hay artes ní ciencías,
síno arte y cíencia. Pero con un cierto conven-
cionalismo se suelen hacer clasificaciones de las
artes como se hacen clasifícaciones de las cíen-
cías.

Por lo que se refíere a las artes, son múltiples
las clasíficaciones, todas ellas arbitrarias, que
se hacen de las mísmas atendíendo a díversos
criterios.

a) Por los sentidos que las origínan se suelen
distinguir tres grandes grupos; plásticas, musi-
cales y líterarias. Las plástícas dependen de las
sensaciones vísuales y táctiles, y sus produccio-
nes ostentan apariencia sólida y táctíl: la pin-
tura, la escultura, la arquitectura. Las musícales
dependen de las sensacíones auditívas, y sus
producciones son etéreas y sólo perceptibles por
el oído: la composición, el canto, la ínterpreta-
cíón. Las líterarias, cuyas obras pueden ser per-
cibidas por la vista y por el oído: la poesía, la
novela, la literatura teatral.

Se suelPn considerar artes mixtas por partici-
par al mismo tiempo de la plástica, de la música
y de la líteratura, la oratoria, la coreografía, la
mímíca y el cinematógrafo.

Los mismos autores que aceptan esta clasifi-
cacíón se cuidan de resaltar la dosís de arbítra-
riedad que la presida (3).

b) Por su naturaleza y finalidad se encuen-

tra muy generalízada la dístínción entre artes
mayores y artes menores. Las prímeras, tam-
bién llamadas bellas artes o artes puras, son las
indicadas en el apartado anteríor. Las artes me-
nores, también llamadas artes aplícadas, deco-
ratívas o suntuarias, integran la variada gama
del arte útil o arte industrial; en su conjunto
se conocen con el nombre de artesanía y sírven
para dar calídad estética a cuantos objetos nos
rodean.

Estas artes menores suelen clasificarse en:
artes de la construcción (arquitectura menor),
artes de la exornacíón y artes de la reproduc-
ción.

Más expresiva y útil nos resulta la clasíficación
que hace Manaut Vígliettí (4) atendiendo a su
naturaleza y a su intíma relacíón con la escul-
tura o pintura:

a'1 Entre las que presentan carácter escul-

tórico, distingue :
Artes alfareras (cerámíca, mayólica,

mosaico, vídrio soplado y vídriería).
alfarerfa,

Artes carpinteras o dedálíca (mobíliarío, eba-
nisterfa, carpinteria, marquetería y talla en ma-
dera).

Artes metálicas o toréutíca (forja, repujado,
cerrajería, cínce^ado, fundícíón y broncería).

Glíptica o arte de pulir, tallar y grabar pie-

dras fínas.
Artes de la indumentaria (sastrería, modiste-

ria, sombrerería, guantería, zapaterfa, peletería,
abaniquería y marroquínería).

Joyería o arte de componer ornamentos con
metales y píedras preciosas.

b') Entre las que presentan un carácter pic-
tórico, íncluye:

Artes cromáticas (pintura mural, de abanicos,
de vídrieras, de mosaicos, de cerámica, dorado,
estofado, encarnación de imágenes, esmalte, pi-
rotecnia y lumínotecnia).

Artes gráficas, algunas de las cuales pertene-
cen al campo propio del dibujo (el cartel, la
ílustracíón bibliográfíca, el miníado, grabado en
madera o xilografía; el grabado en metales, que
comprende la talla dulce, punta seca, aguafuer-
te, aguatínta, mezzotínto y la estampación cal-
cográfíca, la lítografía, la fotografía, fotograba-
do, tipograffa, fototipías, heliograbado, tricomía,
encuadernacíón, estereotipia y galvanoplastía).

Artes textiles (tapícería, alfombras, reposteros,
telas, bordados, encajes, etc.).

(2) En este sentido, entre otros, A. PEapzfirA Rovaí-
cvEZ : soeioloqía peneral, ^G^IC, Madrid, 19b6, págí-
nas 416 y 420.

(3) Asi J. M^NnuT VicLIE•rri, en Técnica del Arte de
la píntura, ed. Dossat. S. A., Madrid, 1959, ^pp. 22 y si-
^uientes.

(4) Ob. cit., pp, 25 Y ss.
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C. SU VALOR COMO MEDIO EDUCATIVO

El valor educativo del arte es extraordinario.
Para una mayor claridad en la exposición puede
considerarse en tres aspectos distintos, que cons-
tituyen los tres príncipales ideales a que debe
aspirar toda educación: la formación general, la
formacíón flrofesional y la formacibn cultural
dei hombre.

1. Para la formacíón general del honzbre, esto
es, para que el hombre tenga una ídea clara de
su valor humano y de su concíencia racíonal.

A este respecto nos recuerda Joaquín Ruiz-Gí-
ménez (5): aSolamente una cultura será plena
cuando se hayan desarrollado hasta el máximo...
las tres grandes fuerzas del espíritu humano: la
que mueve la inteligencia hacia la verdad... ; la
que mueve la voluntad hacia el bien..., y... la
que mueve la sensibilidad en la conquísta de la
belleza.»

Por lo que se refíere al valor educativo de las
artes aplicadas y de los oficios artísticos es ín-
teresante recordar aquí que (6) amíentras que
pocas personas se ven requeridas para utilizar el
díbujo en cíerta amplítud, todos somos requeri-
dos para elegir entre lo que es bueno y lo que
es menos bueno en cuestiones de forma, color
y artesanía, y para actuar, bíen como indíviduos
o como míembros de la comunídad, ln cual afec-
tará al medio que nos rodea. La elección de ves-
tídos, habítacíón, mobíliarío, la disposición de
éste y la decoración de una sala exige un juício
discrimínatorio.

Como miembro de la comunidad, el individuo
es requerido para que dé su juicío en cuestiones
relacíonadas con los edificios públicos, el pla-
neamiento de una ciudad y la conservación de
todo aquello que posee belleza y carácter en su
município y en el campo. El indíviduo tíene, des-
de luego, pocas oportunidades de influír directa-
mente en algunas de estas cuestíones, pero una
opínión bíen informada y bíen organizada es una
fuerza potente. Se ha dícho que una nación tiene
el arte que se merece. En conjunto esto es ver-
dad, probablemente, y, por tanto, es importante
que la opiníón pública del futuro sea debidamen-
te formada en estas materías en las escuelas de
hoy. Teniendo presente estas consíderaciones, es
posible determinar el lugar de las artes y de los
ofícios en la educacíón de la juventud».

2. Para la formación protesional del hombre,
esto es, como medío para proporcionar a la per-
sona una actividad, un oficio que le permita sub-
venír a sus necesídades. Se ha discutído mucho a
este respecto sobre el valor de la aenselianza»
del arte para la formacíón del artista (amateur

(5) Citado por FEDERICO i3opEr7n en ttEscuela y Mú-
síca», artículo publicado en Bordón, núm. 37, p. 454.

(6) ^Del Handbook oJ Suqgestions jor Teachers. His
Majesty's Statíonesy Orfflce, Londres, pp. 222 a 237; y
también bajo el título «La ímportancla de las artes
y de los oficios en la vída diaria», en ei número 38
de Bordón, dedícado todo él a la enseñanza de las artes
plástícas, )!,n las ^páginas 603 a 608 se recoge una abun-
dante bíbliografía sobre este tema.
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o profesíonal del arte). No nos parece que sea
aquí el lugar adecuado para entrar en esta vieja
polémíca. Bástenos recordar que el artísta ana-
ce» (natura) y se ahace» (técníca, aprendizaje).

3. Para la formacíón cultural del hombre, es-
to es, para proporcionar al hombre una serie de
conocimíentos y formas sociales que hagan de él
un ser culto. El valor del arte se manífiesta aquí
en cuanto desarrolla la sensíbilidad, el sentí-
míento artístico, hace que el hombre comprenda
el arte y le produzca un placer espíritual y re-
fínado, desinteresado.

Este valor del arte se ha destacado mucho
como ínstrumento de asolidaridad socíal» en
cuanto que el arte -se dice- evita el abárbaro
especialista» de que nos hablaba Ortega y Gas-
set, y crea un clima desapasionado, de compren-
sión y armonía (sobre este supuesto se basa la
Unesco). A este respecto, J. M. Guyau (7) sienta
interesantes conclusiones. La emoción estética,
dice, es especialmente acomunícativax, símpática;
promueve una socíedad ídeal dentro de una vida
plena. Y es que lo bello se siente sobre todo en
reciprocídad. La emoción artístíca es, sin duda,
esencialmente asocial» : se víve con el autor y
con los seres por él representados, dando lugar
a una dílatación de la sociedad a la naturaleza,
a lo sobrenatural y al mundo de la fícción.

Esta tesis de Guyaú no es del todo compartida
por algunos otros socíólogos, que afirman que la
vida del arte aestá plagada de sentimíentos de
envídia, celos, critíca, orgullo, etc., y que si pro-
duce solidaridad será por la compenetracibn ar-
móníca de egofsmos más que por la renuncia a
ellos» (8). Sín duda aiguna estas afirmacíones
son demasíado categórícas y generales y no po-
demos aceptarias (9).

II. SU IMPORTANCIA Y CULTIVO
EN LOS DEMAS PAISES Y EN ESPA1^tA

1. En los demás países

La importancía que a las bellas artes y a las
artes aplícadas se concede en el extranjero y su
correspondíente cultívo es extraordinario. Son
múltiples los centros docentes artisticos y cuan-
tíosos los recursos económícos que los díversos
países destinan a este servício, así como las sub-
vencíones tendentes a su fomento.

Ante la falta de espacío para hacer un estudio
analftico concreto país por pais destacaremos las
más ímportantes conclusíones obtenidas en este
estudio, y que son:

( 7) En su obra Ei arte desde el punto de vista so-
ciolópico, Madrid, 1931.

(8) PEapIr^A RonxfcuEZ : Sociolopia general, p. 421.
(9) Recientemente, con motívo de la clausura del

Concílio Vatícano II, el papa Pablo VI, en su mensaje
a los artístas de todo el mundo, ha dicho :«Este mun-
do en que vívimos tiene necesidad de la belleza para
no caer en la desesperanza. La belleza, como la verdad,
pone alegría en el corazón de los hombres, es el iruto
precioso que resiste la usura del tiempo, que une las
generaciones y las hace comunícarse en ]a admiracíón.»
(Concilio Vaticano II. BAC. Madrid, 196b, p. 734-4P)
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a) La crisís de los actuales procedimientos
educativos, determinada por los carnbios y la vi-
gencia de nuevas tendencias artísticas, que han
complicado la cuestión de la educacíón de los
píntores, escuitores, músícos y demás artístas.
Estamos en un momento de renovacíón estética
y técnica cuyos puntos trascendentales podrán
ser discutidos, pero no soslayados.

b) Que la enseñanza del arte debe ser esen-
Cialmerite técnica, 51n someter al alumno a una
oríentacíón estétíca determínada (respeto de la
personalidad del alumno). Necesídad de conce-
der en la didáctica artística más importancía a
la técníca que al espíritu. EI genio nace, sólo
la técníca se adquiere.

c) Se mantiene en los paises extranjeros, en
térmínos generales, la diverstificación existente
en España entre la enseñanza del arte bello (pin-
tura, escultura, músíca, arquitectura) y del arte
útil (artes aplícadas y oficios artísticos), pero

se advierte una cíerta tendencia hacia su con-
verpencia. Y asf se concede una gran importan-
cia y se cultivan con especial auge: la esceno-
grafía (ej., en la Academia de 8ellas Artes de
Roma, en la 81ade of Fine Arts, de Londres), el
cartelismo y arte publicitarío (escuelas holande-
sas, suizas y de Estados Unidos), la decoracíón
de interíores (en ]a mayor parte de los centros
docentes de bellas artes extranjeros), las artes del
libro, el dibujo de modas, el figurinísmo para
teatro y cíne, etc.

d) Diverstdad de planes para acomodarlos a
las peculíaridades artísticas y artesanas tradicio-

nales de cada una de las cíudades o regíones.
Esto se observa especíalmente en Italía: escuelas
monístas o de un solo arte: la «talla en mármolr
en Carrara, la «cerámica^ en Faenza, la «talla en
madera» en Cascína, el «arte del mosaícom en
Venecia. Pero sín que este cultívo de las que
pudíéramos Ilamar «artesanias seculares^ signi-
fique el abandono de las nuevas modalidades de
las artes aplícadas. Se persigue un doble propó-
sito: conservar incorruptas ]as viejas artesanías
y proveer al logro de que ninguna nueva moda-
lidad quede en manos improvísadas (10).

2. En EsDafia

En España, con una gloriosa tradición artístíca
y artesana, se observa un fenómeno curioso. Por
una parte, el genío creador de nuestros artístas
sítúa a España en la vanguardia del arte uníver-
sal, y sólo en el último año el valor de los obje-
tos de artesanfa exportados al extranjero, dírec-
tamente o comprados por los turístas, superó los
3.600 millones de pesetas. El arte es rentable. Por
otra parte, en el aspecto económico las enseñan-
zas artístícas constítufan la «cenícientab de la
enseñanza en España: malos edifícíos e instala-
cíones, sueldos miseros del proiesorado, planti-
llas reducídas; si bien hay que reconocer que en

(10) Cfrs. Las ense7tianzas art{sticas en España v en
el extranjero, Dlreccfón (ieneral de Bellas Artes, Ma-
dríd, 1858.
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estos tres últimos años se ha operado un cambio
totai y se han corregido estas deficíencías, como
veremos seguidamente:

III. LA ENSEfiANZA DE LAS ARTES
APLICADAS Y DE LOS OFICIOS

ARTISTICOS E1V ESPAÑA

A. ANTECEDENTES

Las enseñanzas de las escuelas de artes aplica-
das y oficíos artísticos, creadas por el decre-
to 2127, de 24 de julio de 1963, tienen su antece-
dente remoto, dejando aparte nuestra gloriosa
tradición artesana gremíal, en los talleres de gra-
bado en metales y piedras finas y otros diversos
oficios y artes, fundados en el año 1790 en el ob-
servatorio astronómico del Reíno, que en 1824
dieron origen al Real Conservatorio de Artes, den-
tro del cual, por real decreto de 1881, se crearon
las escuelas de artes y oficíos, cuyas enseñanzas
se determínaba que tendrian carácter práctíco,
gratuito y nocturno, y que a fin de que la asis-
tencia a las clases fuese con la úníca ídea de
aprender o perfeccionarse en un ofícío y no con
la preocupación de obtener un titulo, el alumno
tendría plena líbertad para examínarse o no.
Tras díversas vícísítudes, por real decreto de 16
de díciembre de 1910 se reorganizan estas escue-
las de artes y oflcios, separando de ellas las es-
cuelas índustriales, y esta dísposicíón, con su re-
glamento orgánico de ígual fecha, constítuyó la
normativa sustancialmente vigente hasta el año
1983, en el que por el decreto de 24 de julío, ya
cítado, desarrollado por diversas dísposiciones
complementárias, de las que seguidamente dare-
mos noticía, se transforman de tal modo estos
centros que se puede decír que son algo nuevo.
sín que esto implique que en su organízacíón haya
dejado de aprovecharse lo que de vivo y fecundo
pervívfa en la vieja regulación de unas enseñan-
zas y de unos centros que, en otro tíempo, tan
útiles habían sido al país y que, profundamente
modiflcados en su estructura y orientación para
adaptarlos a las exigencias modernas, continua-
rán prestando señalados servicíos a la nacibn en
estos momentos de progresivo desarrollo econó-
míco y social en que nos hallamos empeñados.

B) ORCANIZACIÓN ACTUAL

Para una ordenada exposición y enjuiciamiento
de la organización actual de estas enseñanzas
trataremos separadamente de su estructura, es-
cuelas en que se imparten, profesorado e ínspec-
cíón, alumnos, seguridad socíal y proteccíón es-
colar.

a) Estructura de las enser7anzas

8e observaba que del alumnado que acudía a
las escuelas de artes y oficíos artístícos exístía
una parte, constítuída por trabajadores artesa••
nos en su mayoría, que io úníco que deseaba y
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necesitaba era perfeccionar su ofício, para lo cual
le bastaba con matricularse en alguna asignatu-
ra o taller determinado y seguir los estudíos y
prácticas del mismo en un horarío nocturno com-
patible con su trabajo, mientras que otro grupo
de alumnos, en porceptaje cada vez mayor, aspi-
raba a una formación artística más completa, sin
perjuíĉío de una posterior especialización en un
determínado oflcio o, sobre todo, en alguna de las
modernas artes aplícadas de tanto porvenír en
la industria, comercio y organízacíones empre-
saríales de nuestros días, alumnos éstos para los
que el horarío diurno era el apropíado. De aquí
que los estudíos en las nuevas escuelas de artes
aplicadas y ofícios artístícos, creadas en 1963, se
dividan en estudios regulares y estudios especi-
ficos de una asignatura o taller determínado, al
margen del plan regular, aparte de los cursos de
formación artfstica acelerada.

a') Estudios regulares del plan.-Los estudíos
regulares comprenden cínco cursos, de ellos tres
comunes a todas las secciones y dos especiales
de cada una. Las seccíones son cuatro:

1. SeccLÓn de Decoracdón y Arte Publicitario,
con las especíalidades de decoración, escaparatís-
mo, proyectos, rotulacíón, fígurínes, dibujo pu-
blicitarío, carteles e ílustracíón artfstica.

2. Secctón de dtseño, deltneación y trazado ar-
tfst^co, con las especialídades de diseño, trazado,
calcado y delineación artfstíca.

3. Sección de Artes Apltcadas al Libro, con
las especíalidades de encuadernación, restaura-
ción, grabado, litografía, ímpresión, proyectos y
maquetas artistícos.

4. Sección de Talleres de Artes Aplicadas y
Ofictos Artisticos, con las especíalídades de eba-
nístería, talla en madera o en píedra, cerámíca,
cerrajería y orfebrería, repujado y cíncelado en
metal o cuero, ímaginería, dorado y policromía,
vacíado, forja artístíca, vidríería artística, foto-
grafía artístíca, esmaltes, mosaícos, tejídos artís-
tícos, corte y confeccíón, encajes y bordados, mu-
fíequeria y otras artes aplicadas, como serígrafía,
taracea, joyería.

Las materías o dísciplínas que comprenden los
tres cursos comunes a las cuatro seccíones son
fundamentalmente dibujo artfstíco, díbujo líneal,
matemáticas (especialmente geometría y pers-
pectiva), historia del arte y Derecho usual, con-
tabílidad y correspondencía comerciai, estudios
con los que se proporciona a los alumnos de es-

tos centros la formación cultural general y ar-
tistíca básica para pasar a los dos cursos de es-
pecialización en alguna de las modalidades de
artes apiícadas y oflcios artísticos anteriormente
índicadas.

A1 fínalízar estos estudíos, el Mínísterío de
Educación Nacíonai otorga el título de la espe-
cíalídad correspondíente a los alumnos que han
aprobado los cursos respectívos y superan un
examen de revklida, que versa sobre las mate-
rías teórico-prácticas de los dos cursos de espe-
cialízación.
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b') Estudios especijicos de una disciplina o
taller determinado. - Con independencia de las
inscrípciones para los cursos regulares, está dis-
puesto (artículo 8.° del decreto de 24 de julío
de 1963) que las escuelas de artes aplicadas y
oficios artísticos admitan, dentro de los medios
y espacio disponibles, matrícula oficíal para asig-
naturas o talieres determínados a los alumnos
que así lo deseen, a los cuales sblo se les podrá
expedír una certíficación admínístrativa (no un
título) acreditatíva de los estudíos o práctícas
de taller realizados.

Naturalmente, los alumnos que se matriculen
sólo en una asignatura o taller determínado (y
no en los cursos regulares del plan) no podrán
disfrutar de los benefícios de aproteccíón esco-
lar», lo que resulta completamente lógíco, pues
generalmente no los necesítan por ser trabaja-
dores, y evita el fraude que supondría el admítír
lo contrario.

c') Cursos de formación artística acelerada.-
Además de los cursos regulares, podrán las es-
cuelas de artes aplícadas y ofícíos artísticos or-
ganízar, y frecuentemente organizan, cursos de
formacíón artístíca acelerada, previa autoriza-
cíón, en cada caso, del Mínisterío de Educacíón
Nacional, al que someterán el plan concreto del
curso. A los alumnos que hayan realizado alguno
de estos cursos con aprovechamíento se les po-
drá expedír por las escuelas un díploma acredí-
tatívo del mísmo.

b) Ntimero de eseuelas

Actualmente exísten 40 escuelas estatales de
artes aplícadas y ofícíos artistícos; mas si se tíe-
ne en cuenta que en algunas de ellas (las de
Barcelona, Madríd, Málaga, 8evílla y Vaiencia)
existen varías secciones fílíales (en total, 24), el
número se eleva a 64 (il).

La localización de estas escuelas es la si-
guiente :

Algecíras (Cádiz).
Almería.
Avila.
Baeza (Jaén),
Barcelona (8 seccíones).
Cádiz.
Cíudad Real.
Córdoba.
Corella (Navarra).
Granada.
Guadíx (Granada).
Huéscar (Granada).
Jaén.
Jerez (Cádiz),
Ibiza (Baleares).
La Coruña.
La,nzarote (Las Palmas).
Logxoño.
Madrid (10 secciones).
Málaga (2 secciones).
Melilla (Málaga).

Mérida (Badajoz).
Motril (Granada).
Murcia.
Oviedo.
Palencia.
Palma de Mallorca (Ba-

leares).
Salamanca.
Santa Cruz de la Palma

(Tenerife).
Santa Cruz de Tenerife.
Santíago (La Corufia).
Sevilla (5 secciones).
Soria.
Tárrega (Lérida).
Teruel.
Toledo.
Ubeda (Jaén>.
Valencia (4 secciones).
Valladolid.
Zaragoza.

(11) Por la orden ministerial de 10 de junlo de 1965
(BOE del 26) se han fíjado las especialidades de Artes
aplicadas y Oficios artísticos que pueden cursarse en
cada una de estas escuelas.
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c) Projesorado e inspección

Ei profesorado de las escuelas de artes aplica-
das y oficíos artístícos está constituído por cua-
tro cuerpos especiales de funcionarios docentes:
profesores de término, 218; profesores de en-
trada, 323 ; maestros de taller, 120, y ayudantes
de taller, 60. Además, exfsten 22 profesores es-
peciales no íntegrados en cuerpo (personal no
esealafonado) y que, en realídad, 16 de ellos son
profesores de entrada y seis maestros de taller,
en cuyos respectivos cuerpos deberían integrar-
se. El total de profesores de plantilla es, pues,
de ?43, número muy escaso, sobre todo en maes-
tros y ayudantes de taller, sí se tiene en cuenta
el elevado número de alumnos y el carácter emi-
nentemente práctíco de estas enseñanzas.

E1 ingreso en los cuerpos docentes índicados
está regulado por un reciente decreto (el 1754,
de 4 de julio de 1963; BOE del 25 de julio) en la
forma síguíente:

ProÍesores de término.-El acceso a estas pla-
zas puede lograrse por oposicíón libre y por opo-
sícíón restringida.

Para poder participar en la oposición libre se
requiere estar en posesíón del titulo de profesor
de Dibujo, otorgado por una de las cuatro escue-
las superiores de Bellas Artes (San Fernando,
de Madrid; San Jorge, de Barcelona; San Car-
los, de Valencía, y Santa Isabel de Hungría, de
Sevilla) o haber sido premiado con medalla de
cualquier clase (primera, segunda o tercera) en
las exposiciones organizadas por el Mínísterío
de Educación Nacíonal (o en las ínternacionales
de ígual naturaleza), o haber sído pensionado
pnr oposición en la Academia Española de Be-
ilas Artes en Roma, cumplíendo el plazo y las
condiciones reglamentarias para la pensión, o
haber obtenído con íguales requísitos las pensio-
nes aPíquer» o aConde de Cartagena».

Sí se trata de asígnaturas teórícas de la sec-
cíón artística (Hístoria del Arte), pueden parti-
cipar también los lícenciados en Filosofia y Le-
tras. Y para asígnaturas teórícas de la sección
cientffíca (Matemáticas, Derecho), sólo pueden
tomar parte en la oposícíón los doctores o lícen-
cíados uníversitaríos (o de escuelas técnícas) en
la facultad cuyos estudíos se relacionen más ín-
timamente con los de la vacante (art^ulo 1.° del
decreto de 27 de mayo de 1936; Gaceta del 29).

En la oposícíón restringida sólo tienen dere-
cho a partícípar los profesores numeraríos de
entrada (o sus equivalentes: los profesores es-
pecíales no escalafonados de cíertas escuelas) de
las propías escuelas de artes aplícadas y oficíos
artísticos que desempeñen sus cargos en propíe-
dad, para lo cual han tenído que realízar pre-
víamente la correspondiente oposicíón, con exi-
gencía de la títulación (o premios por oposición
también, antes índícados). Límítado así este tur-
no de oposíción restringída, se consideró en 1963
que debia mantenerse, pues facílita un natural
ascenso al más alto cuerpo del personal docente

de estos centros a quienes a sus conocimientos
teóricos, debidamente acreditados a través de
un riguroso sistema de selección, unen la expe-
riencia de haber desempeñado, generalmente du-
rante varios años, la enseñanza en estas escue-
las. Cosa semejante ha venído a establecerse
ahora (ley 83, de 17 de julio de 1965, sobre es-
tructura de las facultades universitarias y su
profesorado) para el acceso al Cuerpo de Cate-
dráticos de Uníversídad a través de concurso
entre profesores agregados con cínco afios de
servicio activo.

Profesares de entrada.-El ingreso en el Cuer-
po de Profesores de Entrada sólo puede hacerse
por oposición libre entre quienes tengan la mís-
ma títulácián exígida para partícipar en las opo-
sícíones líbres de profesores de término y que
antes hemos índicado: título de profesor de Dí-
bujo, medalla nacíonal o pensionado por opo-
sícíón.

Maestros y ayudantes de taller.-El acceso a
estos cuerpos se hace por concurso-oposición
libre, para el que se consideran méritos prefe-
rentes, según el decreto de 28 de marzo de 1936
lGaceta del 29), los siguientes (en la parte pre-
via de aconcurso», naturalmente): haber sido
pensionado en el extranjero; mayor calídad (pri-
mera, segunda y tercera) y, dentro de ella, ma-
yor cantídad de medallas obtenidas en exposicio-
nes nacionales o internacionales; mayor núme-
ro de premíos o accésits obtenidos en tales expo-
siciones y otros concursos; finaimente, otros mé-
ritos artístícos. Los méritos acreditados por los
concursantes se puntuarán como un ejercício
por el tríbunal, y luego se pasa a la aoposíción»,
de carácter eminentemente práctico.

Todas estas oposiciones (libres o restringidas)
y concurso-oposíciones libres son juzgadas por
tribunales cuya composición señala el decreto
de 21 de dicíembre de 1951 (BOE del 23 de ene-
ro de 1952), y que está inspírada en princípios
idénticos a los de las demás modalidades de en-
señanza: un presidente, desígnado libremente
por el mínístro entre académicos del Instituto
de España o míembros del Consejo Superíor de
Investigacíones Científicas o Consejo Nacíonal
de Educación; un vocal especíalízado en la ma-
teria, designado igualmente de entre una terna
propuesta por el Consejo Nacíonal de Educacíón,
y tres vocales automátícos, profesores del cuer-
po a que corresponda la plaza convocada.

En cuanto a la situación económica del per-
sonal de los cuerpos docentes de estas escuelas,
diremos que ha sido verdaderamente precaria,
hasta que por la ley de 24 de abríl de 1964 se
lograron unas gratifícaciones complementarías
del sueldo que, de todos modos, resultaban total-
mente insufícíentes, dada la no existencia, prác-
ticamente, de derechos obvencionales en estas
enseñanzas. La ley de Retribucíones de los fun-
cíonaríos civiles del Estado, de 4 de mayo de 1965,
ha terminado con esta sítuación, y hoy este pro-
fesorado se halia justamente retribuído en los



li2r.L^`iI LA ENSEÑANZA DE LAS ARTES APLICADAS Y DE LOS OFICIOS ARTI5TICOS

cuerpos de profesores de término (coeficiente 4,5)
y entrada (3,6); y sí bien los maestros y ayu-
dantes de taller, alma de estas escuelas, han
quedado con un coefíciente relativamente bajo
(1,9 y 1,4, respectívamente), las autoridades mí-
nisteríales, conscíentes de la excepcional prepa-
ración técnica exígida para el acceso a estos
cuerpos, les ha asignado un complemento espe-
cíal, retríbutivo de la mísma, en la medida que
las posíbílídades del crédito global asígnado al
departamento lo permitía. En este aspecto, el
año 1965 ha sido un año hístórico para este pro-
fesorado. Nunca se reconocerá suficíentemente
al equípo mínisterial Lora Tamayo el tesón pues-
to para conseguir estas justas retribuciones.

Con independencia de este personai docente,
correspondiente a cuerpos especiales docentes, y
del personal no escalafonado a que antes nos
hemos referido, existe el profesorado especial de
Formación relígiosa y Formacíón política, que
no son funcionarios de carrera, sino «eventua-
lesA, porque no exísten, hasta ahora, dotacíones
presupuestarías de plantilla para este personal,
que cobra con cargo a un reducido crédito glo-
bal del presupuesto dei Estado para remunera-
cíones de «enseñanzas e s p e c i a 1 e s^ ( el crédito
348.127 del vígente presupuesto y el 348.359). El
nombramíento de este profesorado especial se
hace de acuerdo con los decretos de 29 de sep-
tíembre de 1944 (BOE del 21 de octubre) y de 21
de julio de 1955 (BOE del 11 de agosto), relativos
a los profesores de formacíón religíosa y de for-
macíón polftica, respectivamente, y a propuesta
de la jerarquía eclesíástica y de la Delegacíón Na-
cional de Educación del Movímiento. La propues-
ta recaerá, para las plazas de Formacíón reli-
gíosa, en un sacerdote, y para las de Formación
polítíca, en un lícenciado en Ciencias políticas
o, en su defecto, Filosofia y Letras o Derecho.

La inspección de las enseñanzas de artes aplí-
cadas y oficíos artisticos está a cargo de un íns-
pector general y de un ínspector central, planti-
lla muy reducida si se tiene en cuenta el número
de las escuelas estatales y, sobre todo, no esta-
tales autorizadas y reconocidas que, conforme ai
reciente Reglamento de Centros no oficiales de
enselianzas artísticas, de cuya trascendencia he-
mos dado cuenta en otro número de esta revís-
ta (12>, han sído últimamente creadas.

d) Ai2tnanos

Para ingresar como alumno en las escuelas de
artes aplicadas y oficiales artísticos se requiere
tener doce años cumplidos, o cumplirlos dentro
del afio natural en que se verifique la ínscrip-
cíón, y estar en posesión del certificado de estu-
dios primaríos, o, en su defecto, superar un exa-
men de íngreso en la escuela, en el que se exigírá
poseer conocímientos análogos a los que se re-
quieren para obtener aquel certificado.
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El número de alumnos de estas escuelas llegó
en el curso 1946-47 a la cifra de 25.236. La ím-
plantacíón de la ensefianza medía y profesíonal
(comúnmente denominada «laboralr) produjo un
notable descenso en la matrícula de estos cen-
tros, que en el curso 1961-62 sólo ha alcanzado
la cífra de 12.G18 alumnos. El cambío de estruc-
tura y orientación implantado en los estudíos de
las artes aplícadas con el plan de 1963 ha su-
puesto que el fenómeno cambiara de sígno, y a
los tres años de comenzar la implantación del
nuevo plan, la matricula va ascendiendo de modo
notorio, resultando insuficíente la capacídad de
los locales de que se dispone en varias de las
escuelas, problema que se está superando con
la construcción de edífícios nuevos o ampliacíón
de los existentes, como ya se ha índícado en esta
revísta (13).

e) Seguridad social y protección escolar de pro-

fesorado y alumnos

E1 profesorado en propíedad de las escuelas de
artes aplícadas y ofícíos artístícos está íntegrado
en la Mutualídad de Enseñanzas Técnícas (y no
en la Mutualídad General del Mínisterio, que es
de carácter subsídiarío: íntegra sólo a los que
no tíenen otra mutualidad obligatoría), debído
a que hubo una época en que este profesorado
dependía de la DíreCCíón General de Enseñanza
Profesíonal y Técníca (antecedente de las actua-
les dírecciones generales de Enseñanza Laboral
y de Enseñanzas Técnicas). Además, gozan, como
funcionaríos de carrera que son, de los benefí-.
cios de clases Pasivas, y gozarán en su día del
régimen de seguridad socíal que se establezca en
la ley especial que anuncia el articulo 67, 2.° de
la ley de Funcionarios civíles del Estado.

El profesorado de empleo (interinos y even-
tuales) no pueden afilíarse a la índícada mutua-
lídad ni gozan (ahora, ni siquíera los interínos)
del régímen de clases pasívas, estando, por el
contrario, sujetos al régimen de seguros socíales
obligatorios conforme a1 artículo 105 de la vi-
gente ley de Funcíonarios, desarrollada en este
punto por el decreto-ley de 23 de septiembre
de 1965.

Los alumnos de estos centros no han gozado
hasta el año 1962 de los benefícíos de proteccíón
escolar (becas, pensiones, a y u d a s, préstamos).
Desde esa fecha dísfrutan de dícha proteccíón,

a muy necesaria en este típo de enseñanzas, debído
a la sítuacíón económicamente débíl -general-
mente- de su alumnado, en su mayor parte hijos
de artesanos, En el curso 1964-65, el 10 por 100
de los alumnos de las escuelas de artes aplicadas
y oficíos artísticos han sído becarios; en total,
1.390 becaríos (213 de inícíación y 1.177 de con-
tinuación de estudios). El porcentaje de alumnos
becarios es, sín embargo, relativamente bajo si
se compara con el 47,8 por 100 de becarios (res-
pecto dei total de alumnos matrículados) que

(12) El número 174, correspondiente al mes de oc- ------
tubre de este aflo 196b. ( 13) Númcro 174 dc octubre de 1965, precitado.
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ha habido en ei mismo curso en el Bachillerato
«laboral» y con el 36,3 por 100 en Formación
profesional «industrial». El porcentaje de becas
para estas enseñanzas es sensiblemente igual al
que exíste para el Bachillerato «general» o huma-
nista (10,2 por 100), lo que nos parece poco acer-
tado quizá, pues corremos el pelígro del «ense-
ñoritamíento^ o «bachílleratísmo», fantasma cuya
real aparición en otros países ha sído ya denun-
ciada. Recientemente, el períódico alemán Frank-

^urter Allgemeine Zeitung destaca -y el juicio
es perfectamente aplicable a EspaSa- cómo cen-
tenares de miles de muchachos que podrían y
deberían ser unos excelentes técnicos o artesa-
nos con una preparación adecuada, gastan su
tiempo, el dinero paterno y los recursos de la
comunidad en estudiar un Bachíllerato huma-
nista para el que carecen de aptítud y del que,
precisamente por su carácter medial y no fina-
lista, no obtíenen una formación adecuada para
su colocacíón, surgiendo así una masa de inadap-
tados y resentídos sociales. Este fenómenos se
trata de evitar en Espafia protegiendo más (el
porcentaje de becas es notablemente superior,
como vímos) a los alumnos de formacíón profe-
sional «industrial» y«laboral», pero no los de
formación profesional artístíca y artesana (y los
que se orientan por la carrera de Magisterio
y otras), que debían estar en ígualdad de condi-
ciones con éstos y no con los del Bachillerato
generai o humanistico, que representan el 53,9
por 100 dei total de alumnos becaríos (!). Un cam-
bio en este sentído en la polítíca de protección es-
colar tendrfa el beneficioso efecto de provocar
(o fomentar al menos) un cambío en la orienta-
^ción profesíonal de nuestros escolares hacia las
carreras y profesiones más útiles para el pais
y en las que, según el Plan de Desarrollo Eco-
nómico y Socíal, se requieren más especialístas.

Fínalmente, díremos que en estos momentos
se trata de conseguír que se extiendan a los

alumnos de estas escuelas los beneficios del se-
guro escolar. Es una necesidad apremíante que
deseamos y esperamos será pronto satisfecha,
prevíos los estudios estadísticos que una medida
de esta índole, naturalmente, requiere.

IV. CONCLUSIONES

l.a El valor del arte como medio educativo es
extraordinario. Su valor como medio de solida-
ridad social debe ser aprovechado al máxímo,
espelcialmente en el ámbíto ínternacíonal. La
paz del mundo puede y debe asentarse, por enci-
ma de diferencias de lengua, raza o ideologías
políticas, en la comunidad de todos los hombres
en la verdad, el bien y la belleza.

2.a La enseñanza de las artes aplicadas y de
los oficios artístícos en España ha sido reforma-
da en 1963 de manera tan profunda -y la expe-
riencia nos demuestra que acertada- en su es-
tructura y orientacíón, que se puede fundada-
mente augurar un porvenir fecundo de esta tra-
dicional modalídad docente,

3 a El año 1965 pasará a la historia de las
enseñanzas artistícas como el año en que el pro-
fesorado de estas enseñanzas ha logrado unas
remuneraciones justas, equiparándosele, como ya
lo estaba en la ley Moyano de 1857, al de las
demás modalidades docentes correlativas, equí-
paración que en los últímos afios había quebra-
do, debído, fundamentalmente, al sístema de re-
tribuciones por tasas extrapresupuestarias.

4.a En España, como en los países extranje-
ros, se mantiene la díversificación tradícional
entre la enseñanza del arte puro (Bellas Artes)
y del arte útil (Artes aplicadas), pero en las dís-
posiciones díctadas a partír de 1963 se advierte

una cierta tendencia hacia su convergencia y re-
cíproco influjo, lo que consideramos muy acer-

tado.


